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Con cato nümero bc reparte la 28 ' entrega del folletín titu ­
lado: L a. m ujer  d e  un oficial .

U n cap ítu lo  de Flam m arion*

Bajo i‘\ epígrafe Un capitulo de Flammarion 
publica el Boletín de la Sociedad Ciencias y  A r ­
ies en 8u número del Domingo, una de las ab­
surdas y desatinadas elucubraciones del espiri- 

*tista Flammarion.
Si í4 capítulo IV de Las tierras del cielo que 

pobremente traducido, publica esa revista, tuvie­
se algo de espiritual, creeríamos que ee habría 
tenido en vísta el dar con su publicación un rato 
de solaz á los lectores. Pero nada mas grosera­
mente ridículo podía trascribirse que ese capítu­
lo de Flammarion en que se insultan y despre­
cian los principios y doctrinas del cristianismo, 
dando al hombre el mismo origen que alm as im­
bécil y despreciable de los brutos.

Nos ha sido necesario leer y volver íi leer ese 
artículo para persuadirnos que la comisión cen- 
Boru y directora de ese periódico, en que hoy al­
gunas personas muy respetables, haya consenti­
do en su publicación.

¿No han visto los señores sensatos que hay en 
esa comisión qne se pretende convertir su revista 
en eco del ridículo espiritismo?

Estamos persuadidos de que en la publicación 
de eso articulo ha habido algún abuso de conBan- 
za; puesto que no podemos ni aun imaginar que 
hombres de sanos principios y r-'Cto juicio como 
los señores Koldós, Oluscoaga y Aguirre á quie­
nes conocemos y respetamos, huyan consentido la
publicación de doctrinas que deshonran y man­

chan las columnas de un periódico sério, que es 
el eco de una asociación muy respetable y que 
está llamada á hacer grandes bienes al país en 
la senda del progreso.

Léanse como se quiera las elucubraciones de 
Flammarion y no se hallará en ellas otra teoría 
que la derivada del absurdo dogma espiritista de 
la metempsícosís. E) Dios espiritista y el Dios de 
Flammarion es una especie de tronco que cria 
espiritistas como la tierra cria insectos. Los es­
piritistas según esa doctrina, á proporción de los 
méritos que adquieren, unas veces se dán á luz 
entre las conchas de los mariscos; otras veces 
aparecen en forma de orangutanes; ocasiones to­
man la forma de hombres; y transmigrando siem­
pre, cuando son buenos, gozan de las delicias del 
cielo espiritístico y se divierten en grande, sal­
tando por el vaoio de estrella en estre'la como el 
mono salta por las cuerdas y los hierros de su 
jaula.

Y esto por los siglos de los siglos. No dejaría 
de ser fatigoso el oficio de los espiritistas, si- 
lus doctrinas de Flammarion realizasen el absur­
do de ser una verdad. ¿Puede imaginarse nada 
mas absurdo?

Por el buen nombre de la Sociedad Ciencias y 
Artes creemos que no permitirá que su periódico 
siga siendo el eco del espiritismo y del darwi-

E1 Jubileo cpiscoim l del P a p a  F io  IX  

{De la Civiltd Católica de 6 de Mayo) 

(Continuación.—Véoao elnúmexo antoríor.}

II.

La primera de todas es lo que alienta la fé de 
los católicos. Podemos comparar moralmente el 
mundo moderno con lo que físicamente fuera el 
antiguo el dia del Parásceve, en el cual Jesu­
cristo agonizaba sobre la cumbre del Calvario.
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Tenebrcefactoi suntin  universam terram (1). En 
todas partes parecen prevalecer la incredulidad y 
la iniquidad legal contra la Iglesia, y en sitio al­
guno halla humano auxilio que la socorra. Por 
estas universales tinieblas la fe de los pueblos 
sufre fuerte prueba. Empero Dios dispone que 
resplandezca un faro visible para todos, do quie­
ra que se difunda la oscuridad de esta noche; el 
del Vaticano, cuya luz insólita alegra los ojos de 
la cristiandad fiel.

Jamós ha existido un Papa en las condiciones 
en que, sobre todo hace mas de siete años, el 
Santo Padre Pió IX  se sostiene próspero, invic­
to, glorioso, envidiado por los ruines y aclamado 
por loe buenos, constituyendo un espectáculo 
maravilloso para el cielo y la tierra, A pesar de 
ser el Potentado mas inerme, y el único que 
vive abandonado por los demás sin excepción, es 
el único á  quien temen todos los Potentad' S for­
midables. Ha sido despojado de todo: aunque le 
han quitado las provincias, la cajiital, las rentas 
y la corona, recibo diariamente tanto oro, qne,so- 
bre mantenerse, y á toda su córte, y á la mayor 
parte de los obispos de Italia, y á un ejército de 
servidores que le han permanecido fieles, halla 
el modo de ser el mas limosnero de los soberanos 
de Europa, Tiene, por añadidura, de singular 
que mientras el despojado absolutamente abun­
da en bienes de toda clase, los que han ido á des­
pojarlo y circundan su residencia, se ven llenos 
de dendas y mueren de hambre á su alrededor. 
En toda Italia, para cuya dicha se destruyó su 
dominio temporal, el único sitio en que vése to- 
davia metal acuñado es el Vaticano; fuera de 
allí no corre moneda.

Está en mano de sn enemiga la Eevolucion: 
sub hostüi potesiate constiiutus. Esta hidra lo 
circunda furente, le mira de una manera torvo, y 
ansiaria devorarlo. Si quiera, podría im)iunemen- 
te violar su palacio, cargarle de cadenas y cruci­
ficarlo en el Janlculo, como Nerón crucificó á S 
Pedro. Las llamadas potencias de la Europa nt 
moveriau un dedo. Por el contrario, la fiera fe­
roz, á guisa de las que rodeaban á Daniel en el 
foso, no se sabe verdaderamente cómo y porqué, 
contra su voluntad, impide que se le dañe, y se 
siente constreñida á tributarle honores, que son 
la irrisión mas punzante que puede hacer de sí 
misma.

nes en que se halla el Papa Pin IX , son ba.stan- 
les por si mismas á demostrar hasta qué punto 
Dios se manifiesta en el Vaticano con una pro­
videncia extraordinaria, y hasta qué punto así 
avaloran la fé de los católicos en la presente per­
secución.

III .

I 1
Estas, y várias otras semejantes circunstan­

cias singularísimas que acompaüau las condicio-

<i) Lro. xxm, 44.

Esto no es lo rosa admirable. Hay una cosa 
mejor, y es la vida que, en su magnífica bon­
dad, le prolonga Dios tan fuera de toda expecta­
ción, que á todos parece milagro. El Pontífice, 
que á puntóse halla de celebrar las bodas de oro 
de su Pítntificado, es un hombre venerable de 
ochenta y cinco años, agravadísirao de un peso 
insoportable de injurias y dolores, que sostiene 
hace larguísimo tiempo, cada vez mas crudos. Es 
bello y robusto, está lleno de fuerzas corporales, 
y en tan plena posesión de todas sus facultades 
mentales,que no le gana un jóven en la flor de su 
edad. Este Pontífice, sin ejemplo en los que le 
han precedido durante diez y nueve siglos, y con­
tra tuda inducción de la cronologia, escribe aho­
ra en sus documentos Pontificatus Nbstri anno 
trigésimo primo, y dentro de pocas semanas es­
cribirá Anno trigésimo secundo. Aunque hace 
noventa y un mes que está prisionero en su pala­
cio y en su jardín, saturado de continuas amar­
guras, se conserva siempre risueño, siempre man­
so, siempre tranquilo, siempre amable, siempre 
paciente, siempre igual á sí propio; de manera 
que el Pió IX  que sonríe entre los Crucijige del 
1877, es aquel idéntico y serenísimo Pió IX  que 
sonreía entre los Hosanna del 1846. Treinta y 
un años de aflicciones, de angustias y de marti­
rios, que hubieran sido suficientes para destruir 
la complexión de dos gallardos Pontífices, no 
han alterado la claridad de su frente, ni la dul­
zura de fiu mirada, ni la alegría de su lábio.

Con esta rara conservación del Santo Padre 
entre las circunstancias referidas,, compárense los 
designios satánicos de la Revolución contra el 
Papado y la Iglesia, para cuyo cumplimiento era 
y es necesaria la muerte del Pontífice, así como 
el hecho do haber contado vanamente hasta hoy 
con sn fallecimiento los ruines jefes de aquella, 
se descubrirá que la manifestación del brazo de 
Dios en la longevidad de P ió IX  es una délas 
mas estupendas que recuerdan á los hombres los 
anales del Romano Pontificado.

Hace ya cerca de veinte años que la secta anti­
cristiana, á la cual, por sus designios inexcruta-
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bles, ha permitido Dios en Europa tanto poder 
material y tantos enormes delitos, espera con 
afan que Pió IX  sea arrebatado del mundo. Pa­
ra ella, ninguna de las grandes ventajas obteni­
das es segura y estable mientras viva el Papa. El 
triunfo final que locamente se propone conseguir 
sobre la tumba de Pió IX , y el grito victorioso: 
“ iCristo, estás vencido!” que quisiera hacer re­
sonar por el orbe, son quiméricos en tanto el 
Pontífice habla y se mueve. Lo sabe la malvada, 
y lo conoce; pero rabia y espera. En todo caso 
desvanecería Dios sus impíos propósitos; pero 
aquellas esperanzas infames se debilitan cada vez 
mas, porque el Papa, que Jesucristo lleva sobre 
la p ilrna de su diestra, y sobre cuya cabeza tiene 
la Virgen extendidas sus manos, parece rejuve­
necer con los años, con los cuales espiran, por el 
contrario, y desaparecen del mundo los mas crue­
les directores de la execrable conjuración.

IV.

¡Oh qué terrible contraste forma la vida en 
extremo floreciente del Papa Pió IX  con la 
muerte indefectible de los innumerables desven­
turados que ansiaban y ansian su fallecimiento, 
pant el triunfo de la revolución!

¿Dónde está aquel Camilo de Cavour que fun­
daba estólidamente las esperanzas de su obra en 
el fallecimiento de Pió IX ? Nadie hubii^ra crei- 
do poder decirle, al salir de mayo de 1861, algu­
nos dias ántes de exhalar su postrer 8usp¡ro:-¿ Tú 
confias en la muerte del Papa? ilufeliz! Sabe 
que cuando htiga diez y seis años que tú seas po­
dredumbre y polvo; cuando todos los que llevan 
el nombre de tu casa habrán muerto, el Papa 
Pin IX  estará todavia en el Vaticano, desde 
donde verá el mundo entero festejar con él el año 
quincuagésimo de su Episcopado, ¿Dónde está 
aquel Napoleón III, que en 1867 prometió arre­
glar á su gusto la Roma de los Papas, no bien 
hubiese descendido al sepulcro el Santo Padre 
P ío IX ? Ninguno liubiera imaginado entonces 
que, diez años después, él, vencido, humillado, 
proscrito y desterrado, dejaría sus huesos en país 
extranjero, ni que su imperio se desvanecería co­
mo una sombra, al mismo tiempo que Pió IX , 
entre los aplausos del cristianismo, solemnizaría 
el jubileo episcopal de su consagración.

Mus no bastarían muchas páginas si se debie­
sen registrar aquí los nombres délos impíos y do 
los iSecturios mus notables, que se figuraron so­
brevivir á P ío IX , á fía de hacer las exequias

del Papado, pero quo ahora pueblan la necrópo- 
lÍ8y que formará eternamente el escabel del trono 
de este gran Papa: Ponam inimicos tuos scaóe- 
¡lum pedum tuorum. (2)

Ciertamente, de los que, desde 1859 hasta 
hoy, han tenido porte principal en las muchas 
infamias cometidas contra el Papa y la Iglesia, 
echando cuentas sobre la muerte de Pió IX , po­
cos viven aun; de estos pocos, uno arrastra peno­
samente con muletas un cuerpo todo encogido (2); 
otro se siente roer las entrañas por un cáncer; 
aquel con todas las ignominias de la lujuria en el 
rostro, va errante como Caín sin demora perma­
nente,y éste se agita furibundo como Saúl por las 
aulas doradas de los soberbios palacios. La 
muerte los consume ántes de matarlos. E l augu- 
3'io parricida que han lanzado contra Pío IX  cae 
sobre su cabeza. Entre los remordimientos de su 
alma y los estragos de su carne, experimentan en 
si mismos que Dios ha hecho recaer sobre ellos el 
voto criminal, confirmando nuevamente que De- 
aiderium peccatorum peribit. {3)

V.

Quien estas cosas estudia tranquilamente, no 
puede ménos de descubrir que la conservación in­
cólume de nuestro Sauto Padre hasta tan avan­
zada edad es propiamente el medio mas directo 
que Dios adopta,en BU providencia, para confun­
dir álos insensatos que hace veinte años procu­
ran aniquilar su reino de la tierra. Debe decir 
por necesidad: Digiius D ti eat kic.

En la prolongación de un pontificado que es 
una excepción única en la historia de cerca mil 
novecientos años, se compendia en nuestros dias 
la revolución mas explóndida, mas hermosa y 
mas dulce de aquella omnipotente mano quejue- 
ga con el mundo, y conduce jugando á su Iglesia 
de victoria en victoria.

De la simple contemplación de este gran he­
cho providencial, que salta á los ojos de cada 
uno, y que aun ios enemigos deben llamar mis­
terioso, saca el católico un auxilio solidísimo pa­
ra su fó. Queda por él convencido de que, sí Dios 
niega píir una parte ahora á la Iglesia, tan y por 
tantos combatida, el favor de humanos socorros, 
circunda por otra á su Jefe de una protección

(1) SalmoCjx,3.
(3) El infame Oaribaidi (Nota do ‘‘La CÍTÍlizaoion.”}
(3) Salmo cxi, l).
(4) Exod. VIH, 19.
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tan visible, qaehace decir á todos: ‘̂ ¡Dios está 
con él!”

Este consuelo para nuestra fé es el primer 
fruto práctico que se saca del Jubileo episcopal 
de Pió IX , al fin del año trigésimo primero de 
BU Pontificado.

VI.

No es ménos seguro y práctico otro fruto que 
razonablemente se consigue. Nos referimos á la 
esperanzado que este pontificado, tan prodigioso 
en la diuturnidad de los años y en la fiereza de 
las lachas, se oerrarrá entre los portentos de un 
triunfo. Toda la cristiandad juzga con motivo la 
gracia déla extraordinaria conservación de nues­
tro Santo Padre, prenda de otras extraordinarias 
también. No hay católico verdadero que no se 
sienta conmovido de ternura filial, viendo al au­
gusto P ío IX , así favorecido por Dios, privile­
giado y enaltecido en medio de tontos ultrajes 
con que Satanás y las turbas de sus viles satéli­
tes le hacen víctima; no lo hay que no alimente 
también la confianza de que, ántes de abandonar 
este mundo, conculcabit leonemet draconem ( i), 
aplastando con su pié las turbas vencidas de sus 
ultrajadores de todo grado y condición: Gonquas- 
sahit capita in térra muHorum (^).

No ignoramos que algunos católicos se ríen de 
toles esperanzas, que juzgan demasiado atrevidas 
y demasiado humanas: mas, para no referir de 
nuevo razones que las justifican, otras veces pre­
sentadas, bastará que consideremos en este artí­
culo la que brota del propio hecho.

Los adversarios convienen en admitir con nos­
otros que el Pontificado sin ejemplo larguísimo 
de Pió IX , es ún acto insigne de la providencia 
de Dios, que Dios admirablemente dispone como 
medio muy á propósito en favor de la Iglesia 
contra las ruines tramas de sus enemigos. Pre­
supuestas las dos verdades, que un católico no 
puede desconocer lógicamente, inferimos noso­
tros una presunción que favorece por completo 
nuestras esperanzas, es decir, la de que Dios 
concluirá su obra, sirviéndose del meaio escogi­
do por su sabiduría, y tan estupendamente usa­
do, hasta obtener el fin. Mientras no cambien, 
por consiguiente, las actuales condiciones ex­
trínsecas de la Iglesia, es presumible que Dios le 
conservará también aun este Pontífice, cuya vida

(1) Salmo se, 13.
(2) Salmo oix, 7.

en el órden providencial de los tiempos presen­
tes, es el medio mas eficaz para su defensa. De 
aquí, ateniéndonos á la analogía, de laque reco­
gemos las leyes con las cuales Dios rige la Igle­
sia sobrenaturalraente, podemos deducir, con 
buen fundamento de probabilidad, que Pió IX  
está predestinado para ver un triunfo de la Igle­
sia en la tierra, ántes de ver los triunfos del 
cielo.

Concluirá.

Secretaria clel V icariato  A postólico. 

CIRCULAR.

Montevideo, Julio 3 de 1877.

El limo. Sr. Obispo me ordena comunique á 
Vd. que, en uso de las facultades especiales de 
que por benignidad de la Santa Sede se halla in­
vestido, concede Indulgencia Plenaria á todos 
los fieles que confesados comulguen y visiten una 
de las iglesias del Vicariato en el dia 16 de J u ­
lio, festividad de Nuestra Señora del Cármen, 
rogando por la intención de Su Santidad.

Queda esceptuada la iglesia de la Sacra Fami­
lia parala cual fué concedida anteriormente, en 
la Misión próxima pasada.

Recomienda SSria. Ilustrísima á los Sres. Cu­
ras y demás Sacerdotes encargados de las iglesias 
del Vicariato, que exhorten á los fieles pam que 
se apresuren á participar de esta gracia (

Dios guarde á V. muchos años.

Santiago Silva.
Secretario.

A l Sr. Gura d e .. . .
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P oesía  le íd a  en  e l certam en literario  
del Club C atólico.

LA CARIDAD Y SU HEROISMO.

El hombre que se precia de ser buen ciudadano. 
El hombre á quien repugna el vicio y la maldad 
Desprecia al que es vicioso, desprecia al que es ti-

[rano,
Desprecia á quien no ama la excelsa Caridad.

Por eso es que yo amo, respeto al misionero 
Al hombre que muriendo un nuevo mundo dá 
Como también respeto, como también venero 
A la miiger heróica que á todas partes vá.

Sublime, bello y grande es ver á ese sacro hombre 
Que por doquiera corre en nombre del Señor 
De ese Señor que lleva de Salvador el nombre 
De ese Señor que alivia miseria y amargor.

Como también es grande, como también es bello 
El ver esas hermanas de ardiente Caridad 
Llevando en su semblante el guarnecido sello 
De la humildad cristiana, de amor y de bondad.

Luchando con los mares, con tempestad bravia 
En medio de las olas de horrendo vendaval 
Afrontan los peligros con firme valentía 
Porque arde allá en sus almas el fuego divinal.

Y  cruzan del desierto lo inmenso, lo anchuroso
Y luchan cuerpo á cuerpo con el terrible león; 
Porque sn jiecho inflama destello esplendoroso 
Que se desprende augusto de la alma Religión.

Predican á los hombres esa divina lumbre 
Corriendo presurosos una órden á cumplir
Y suben de los montes la inaccesible cumbre 
Sabiendo con certeza que van para morir.

¿Qué importa que asi sea si al fin conseguir pue>
[den

Salvar al inocente do la maldad del mundo? 
¿Quü importa que así mueran?—cien otros le su-

[ceden
Pura salvar al huérfano, al pobre, al moribundo.

¡Oh Caridad que ám i alma la llena de consuelo 
Haciendo que ella alabe la augusta magestad. 
Pues v6 que en esta tierra, pues vé que en este

[suelo,
También floreo© bolla la flor de Caridad! I

Y á tí, Religión santa, que á ellos inflamaste 
A ti también alaba mi pobre inspiración 
Al ver que á esos dos héroes también les enseñaste 
Que el grande amor al hombre solo era su misión.

V i c e n t e  F. P o n c e .

é x t í f i é r

Crónica contem poránea
(De “La CivilúacioiL”)

ESPAÑA.

—Tenemos á la vista muchos escritos referen­
tes á la segunda peregriuacion que se organiza. 
Con decir que suscriben la mayor parte algunos 
de nuestros venerables Prelados, decimos indi­
rectamente que son hermosos, é indicamos nues­
tro profundo pesar por no poder trascribirlos.

La junta de nuestro arzobispado trabaja con 
ardor propio de católicos, presididos por el vene­
rable oltispo de Areópolis,y propio también de la 
Oposición verdaderamente increíble que debe 
combatir, que atraerá de seguró sobre algunos 
castigo espantoso. Nunca es tarde para el arre­
pentimiento, y pedímos al Señor que ilumine á 
los aludidos para evitar el daño que hacen, é im­
pedir las desgracias que tememos para sus per­
sonas, familias y bienes.

En una carta del 20 del mes de mayo enviada 
por el Maestro de Cámara del Santo Padre al Sr. 
Obispo auxiliar, vemos que Su Beatitud ha se­
ñalado el dia 12 del mes próximo pam recibir á 
los españoles. Si por ser muchos no pudiese aco­
ger á todos en aquel dia, seguirá dignándose re­
cibirlos hasta el 15. Monseñor Macchi no encu­
bre la satisfacción que tuvo Su Santidad al saber 
que muchos hijos del país católico por exce­
lencia se proponen darle otra prueba de su amor 
inmenso y de su adhesión ilimitada.

Dicha junta  publicó ya muchas instrucciones 
y datos referentes á la peregrinación que se pre­
para. Según todas las probabilidades, á pesar 
del poco tiempo de que ha podido disponer, con­
seguirá que los romeros gasten poco, vayan bien 
dirigidos, y no sean engañados de ninguna ma­
nera.

—Debemos decir algo do la sesión celebrada 
por la Juventud Católica do Madrid hace algu­
nos dias, en memoria do Fernán Caballero.
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Pronunció primeramente un sentido discurso 
el Sr. Salcedo, leyendo á continuación el Sr. Var­
gas un precioso artículo de la ilustre autora, titu­
lado E l dolor €8 una agonía sin muerte. Otro 
escrito leyó después D. Mariano Barsi, demos­
trando que las novelas de la famosa extinta re­
flejan exactamente los sentimiento» de la madre 
pátria, que por desdicha van extinguiéndose ó 
amortiguándose.

El Sr. García Romero leyó incontinenti el 
cuadro de costumbres que se titula L a  Noche de 
Navidad, é hizo lo propio en seguida el señor 
Amat con un capítulo de la célebre obra: Elia,6 
España treinta años há.

El Sr. Capalleja recitó después una elegía, y 
el mencionado Sr. García unos sonetos del Sr. 
Belda. Por último, el Sr. Catalina, presidente 
del Consejo superior, leyó im escrito titulado 
Los admiradores de Cervantes. En aquel dia se 
celebraba el aniversario de la muerte del Prínci­
pe de los ingenios españoles.-

El presbítero D. Joaquín Ferran rezó un res­
ponso por el alma de la ilustre difunta.

—Tenemos á la vista una exposición notable 
dirigida por los venerables Prelados de las pro­
vincias eclesiásticas de Toledo y Santiago, así 
como por el Sr. Cardenal Patriarcado las Indias, 
al jóven príncipe que actualmente se sienta en 
el Trono de San Fernando. En ella dicen que de­
sean y piden con el mayor encarecimiento, que 
“del modo que lo permitan las circunstancias, in­
fluya para que lo mas pronto posible cese la opre­
sión del Papa, se le restituya su libertad é inde­
pendencia, y se aplique un correctivo, y correcti­
vo eficaz, contra tantos y tan graves desmanes, 
contra los muchos desafueros que en daño de la 
Religión y en perjuicio de la moral se han come­
tido y siguen cometiéndose en Italia.”

¡Quiera el cielo que acierten las personas que 
nos aseguran que la voz de los Prelados no será 
esta vez vox clamantis in deserto\

Wiuiídatleisi
La estigm atizada  dei bosque de H ain é

Una de las personas que el Viérnes Santo fue­
ron admitidas á contemplar en Luisa Lateau las 
maravillas del amor de UioS; crucificado por la

salud de los hombros, nos remite el siguiente 
tierno relato, que será leido con vivo interés por 
nuestros lectores:

“ Luisa Lateau vik^een una humilde choza del 
bosque de Hainé, resaltando en medio del cuadro 
de su pobreza la maravilla ¡ue Dios obra en su 
alma. La circunstancia de vivir en medio de la 
sociedad, dá á Luisa una fisonomía propia que la 
distingue dé las demás vírgenes llamadas á la 
unión divina; porque, por lo común, los cláus- 
tros son los testigos misteriosos de la gracia, y 
esta vez un público numeroso puede observar, 
bajo los deberes de una vida pobre, de unas cos­
tumbres sencillas y de un perfecto espíritu de 
trabajo, la grandeza de un corazón abrasado de 
amor divino, y de un alma que, por la gracia de 
Dios, vive la vida mística mas perfecta.

“ Gracias á su perfección mística, que primero 
se manifestó en éxtasis portentosos de sus ora­
ciones, ha obtenido la gloria, en cuanto es posi­
ble al hombre obtenerla, de participar de los- 
crueles sufrimientos, de la efusión de sangre, de 
los inmensos dolores de Jesucristo; porque es 
una ley del órden sobrenatural, que Dios hace 
merecer en el martirio la corona que ha de ornar 
las sienes de sus predestinados en la otra vida. 
Hé aquí por qué Luisa ha visto impresas en sus 
piés y manos “ las llagas de Jesucristo,” y ha 
visto el Viérnes Santo aumentarse sus dolores 
con nuevos y agudísimos tormentos.

‘La descripción de los sufrimientos que llevó 
con paciencia el Viérnes Santo, basta á probar 
que verdaderamente fué ciucificada. Por otra 
parte, el fruto cogido todos los viérnes en el 
bosque de Hainé es, hace ya largo tiempo, siem­
pre el mismo; sin embargo, el Viérnes Santo el 
sol divino le dió una belleza mas penetrante.

“Ya el Juéves Santo, 29 de Marzo, fui admi­
tido á contemplar á Luisa, que se hallaba en com­
pañía de sus hermanas. Aunque estaba enferma, 
seguía ocupada en sus ordinarias labores, y tan 
poco preocupada de la jornada del dia siguiente, 
que tomó parte en la alegre conversación.

“ El Viérnes Santo, á las seis de la mañana, 
me hallaba junto á su cama. Los dolores eran 
muy violentos. La sangre fluia abundantemente 
de sus manos. Luisa estaba persuadida de que 
habia llegado su último dia y de que no vería el 
dia de Páscua.

“A las diez volví de nuevo á visitarla con el 
abate Guerrin, director de las misiones extmn- 
geras en París. La agonía se habia pronunciado
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bastante; parecía una moribunda; con mncho 
trabajo pude obtener algunas palabras; las síla­
bas me llegaban entrecortadas por los suspiros.

“ En la espresíon de Luisa creí leer los miste­
rios de la muerte, mezclados con la esperanza de 
la vida eterna.

“ Examiné sus manos, completamente sumer­
gidas en la sangre que salía casi á borbotones de 
las heridas. Los grandes lienzos que cubrían la 
cama, estaban cubiertos de sangre. Nunca, des­
pués de nueve oños, época de la aparición de los 
estigmatos, se ha visto espectáculo igual. Quise 
llenar una botella con aquella sangre, y no pude 
lograrlo, por el continuo movimiento de las ma­
nos. Pregunté á Luisa cuál era Ja causa de aquel 
movimiento extraordinario, y me contestó “que 
le parecía que le desgarraban los dedos, y que 
éstos se le querían caer.’̂  M. Guerrin quedó pro­
fundamente conmovido, y no osó pronunciar pa­
labra alguna. Por mí parte le hice notar que 
Luisa no podía sostenerse mucho tiempo en 
aquel estado, y que sus ojos estaban completa­
mente cerrados y como envueltos en una .nube 
(Misi oscura en el fondo, y casi blanca en su cir­
cuito. Entónces sucedió otro fenómeno notable: 
la respiración estuvo suspendida, por espacio de 
veinte segundos, haciendo creer todo que la hora 
del sacrificio había llegado.

{Continuará.')

SA N T O S  

JULIO

5 Juéros—Saa Miguel do los Santos 7  santa Zoa.
0 ViímcB—Santos Scvcríno, Isaías profeta, y Lucía m ártir. 
7 Sábado—San Perrain obiapoy mártir:

Salo el Sol A laa 7,0; bc pone <1 los 4,06.

C U LT O S  

EN  LA MATRIZ.

Continüa la novono do los santos apóstoles Podro y Pablo.
'Iodos los s.ábados A lúe 8 do la mufiHim se cuiitim lus Iota* 

tilae do loe snntoe y la misa por las ncccvidadce de lo Iglesia.
Por la nooLo hay salvo y lotanios cantadas.
El domingo 8 ul toque do oracionee eo dar.! principio á la 

novena do Nuestro Señora del Cnrmon la quo so hur.i con 
Salvo y Letuníae cantadas todas las noches.

La mUa do la novena s« cantará todos los días A loe 8 do la 
mahuna.

Los domingos A las 3 do la tardo hay explicación do la doo- 
trina críetiuna A los uiílos.

PA RROQUIA DE S. FRANCISCO.

El 0, primer viernes de mes, la P ía  Union del Sagrado Co­
razón do Jesús celebra su ñcsta mensual con comunión gene­
ral A las 8 de In mañena, misa solemne A Las 0 con exposición 
del Santísimo Sacramento que permanecerá todo el dio: por 
la noche, plática desagravio y  bendición con el Santísimo.

Todos ios jueves, A las 8}-  ̂de la mañaua, se cantan las leta  
nías de todos los santos y se celebra la misa por los necesida­
des de la Iglesia. «

Los sábados, A las de la mañana, se canta la misa voti­
va de la santísima Yírgen, y  por la noche, al toque de oracio­
nes, salve y letanías.

EN  LA CARIDAD.

Continúa, A las 6 de la  tarde, la novena de Ntra. Sra. del 
Huerto; habrá sermon|to(las las ' noches y  se concluirá con la 
bendición del Santísimo Saoramenlo.

El *Abado 7 A los G de la tarde se cantarán las vísperae y 
el domingo A las 10 y media habrá misa solemne con panegí­
rico.

Durante el dia estará manifiesto la Divina Magostad y por 
la Doohe tendrá lugar la reserva, concluyendo con la bendi­
ción del Santísimo y  adoración de la reliquia de la Santísima 
Virgen.

E N  LA  CONCEPCION

Todos los juéves al toqne de oraciones habrá desagravio al 
Sagrado Corazón de Jesús plática y  bendición con el Santísi- 
mo^Sacramento.

PARROQUIA DEL CORDON

E l domingo 8 al toque de oraciones se comenzará la novena 
de Nuestra Señora dol Carmen, Tutelar de la Parróquia.

El lúnes 10 A las 9 y media de la mañana se celebrará la 
fiesta con panegírico.

Todos los viómes A las 7 do la mañana tendrán lugar las 
rogativas publicas por las necesidades de la Iglesia.

CAPU.LA D E LOS PP . CAPUCHINOS (Cordon.)

Todos loa domingos y  dias do fiesta, A las 2 y  media de la 
tarde, habrá corona, sermón y  bendición con el Santísimo Sa­
cramento.

PARROQUIA D E LA AGUADA.

Todos los miércoles se explica un punto de doctrina cris­
tiana A los niños y niñas quo concurren ultemativamente, á
las do la tordo.

PARROQUIA DEL REDUCTO

Todos los sábados, A los 7 do la mañana, se rezan las 
letanías do todos los santos por las necesidades de la Iglesia.

Todos los domingos á lus 8 de ]a tardo se explica y enseña 
lu doctrina cristiana A los niños y niñas.

PARROQUIA DEL PASO DEL MOLINO

lodos los sábados ú las 8 de la mañana so reza la misa y so 
cantan lus lotanios por las necesidades do la Iglesia 

Los domingos A los 8 do la tardo so enseña la doctrina A los 
niños. Al toque do oraciones so hace un desagravio y so dá la 
beudioion con ol Santísimo Sacramento.
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PAEROQUIA D E SAN AGUSTIN [Union.]

Mañana TÍérnes á las 8 tcndril lugar la Comunión de Regla 
do la F ia Union del Sagrado Corazón de Jesús, rezándose 
además el acto do desagravio.

Todos lo^.sábados, á las 7)-  ̂ de la marmna.se recitan las le* 
tonina de todos los santos por las necesidades de la Iglesia.

Todos los domingos, á las 8 de la tarde, se explica la doc­
trina Alos niños y se preparan loH de p>rimcra comunión; los 
miércoles, A la misma hora, se practica igual ejercicio para las 
niñas.

C O R T E 1>£ M A R IA  S A N T IS IM A  

JTJLIO
6—Dolorosa en la Matriz d en san Francisco.
6—Mercedes en la Matriz d en la Caridad. 
7*wCorazon de María onla Matriz 6 en la Caridad.

S  V i $ 8 JS

ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

Se avisa A los Hermanos de la Archicofradía que el mArtcs 
10 del corriente, A las 7 de la tarde, tendrá lugar en el local 
de costumbre do la iglesia Matriz la reunión para elegir la 
Junto Directiva, en la forma quo la Constitución déla Archi- 
cofradia prescribe.

¿7/ Secretario,

1
ARCHICOFRADIA DEL SANTISIMO

Hoy jueves A las 8 y media de la mañana se celebrará en la 
iglesia Matriz la misa mensual por las personas finadas de 
la Archicofradía.—So recomienda la asistencia.

E l Secretario

MES DE MARIA DE LA SALETA
El sacrifltan do la iglesia del Cordon tiene para vender oatc 

precioso libro.

EL NUEVO
TESTAMENTO
Este precioso libro traducido al castellano 

con las notas correspondientes y cuyalecturaes de 
gran utilidad á los católicos, se halla en venta á 
35 centésimoB en la ímpienta de “ El Men­
sajero” calle Buenos Aires esquina Misiones y 
en la Librería de Burreiro 25 de Mayo esquina 
Cámaras.

ITITU
Siendo numerosas las familias asistidas por la 

Sociedad de Señoras del Fatrocinio de S. Vicen­
te de Paw/y exigiendo mayores auxilios loa rigores 
del invierno, que aumentan los sufrimientos de 
los pobres, se invita á las personas caritativas y 
e.specialraente á las madres de familia, á quo 
coadyuven con sus limosnas de calzado usado, 
ropa, útiles de cama y demus objetos que puedan 
ser aplicados ú aliviar la situación afligente de 
esas familias.

Los objetos pueden enviarse á la casa calle del 
Uruguay número 64.

BIBLIOTECA DEL-'CLUB CATOLICO."

Se avisa á los señores sócios que desde el do­
mingo 10 de Junio quedó abierta la Biblioteca 
y sala de lectura de 1 á 3 de la tardo continuan­
do losjueves y domingos á la misma hora.

So mega á las personas que hayan sacado al­
guna obra y no las hubieren devuelto, se sirvan 
hacerlo en los dias y horas que se abre la Biblio­
teca.

E l Bibliotecabio.


